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         Alexander se sienta a mi lado en uno de los taburetes de la cocina de la cafetería. Abre la computadora sobre el reluciente mostrador y empieza a desenredar los cables. Se toma su tiempo y pone mucho cuidado, como si quisiera procrastinar, como si quisiera demorar el momento de echarme esa mirada que lo cambiaría todo.

         Todo entre nosotros.

         La situación pasaría a ser una entrevista en absoluto normal. Se convertiría en algo completamente diferente.

         Pero no ocurre. Al menos no esta noche. Porque Sophia deja un vaso sobre la superficie metálica con un golpe estridente. Los dos damos un respingo.

         —¿Y esas caras tan serias? —pregunta antes de dejar dos vasos más, esta vez con un poco más de cuidado. Su pregunta nos saca de nuestro ensimismamiento y aligera el ambiente de la habitación—. ¿Con o sin agua? ¿Y hielo? —continúa como si no hubiese pasado nada.

         —Hielo… je, je —Alexander me mira por fin. Sus ojos están cansados, pero me miran penetrantemente. Después de unos segundos, se pasean hacia mi entrepierna, y no sabría decir si parece compasivo o envidioso cuando dice—: Quizá debería probarlo… como tú. Tanto aquí como ahí —sonríe, se acaricia la barba incipiente y me mira a los ojos otra vez.

         —Ya me lo suponía —Sofía le guiña un ojo ante su ambigua respuesta.

         Y, de repente, mi mente se llena de recuerdos.

          
   

         ***

          
   

         —Claudia volverá mañana. Conoció a una tal Veronique en Berlín y la invitó a una pequeña visita a Estocolmo. 

         Aaliyah me guiña un ojo y le da los últimos retoques a una maniquí vestida de pirata con un parche en el ojo, una camisa blanca con volantes y una falda de cuero ajustada que termina justo por debajo de la entrepierna. Lleva una espada ceñida a la cadera. 

         —Me tomaré el día libre —continúa. 

         Pasa la mano por el cuero negro y rojo de una casaca muy corta que apenas cubre los pechos de la maniquí, y no me queda lugar a dudas de por qué es tan sexy.

         Especialmente cuando Aaliyah toca el cuero de esa manera. Mi corazón se acelera.

         —Toma, ponle el collar —Aaliyah me alcanza una cadena dorada con un amuleto—. Pásalo bien con la jefa mañana.

         —¿A qué te refieres? —rodeo a la maniquí y le pongo el collar alrededor del cuello—. ¿Debería preocuparme? —escucho cómo de nerviosa suena mi risa.

         —Por lo que conozco a nuestra jefa… sí. 

         Aaliyah sonríe y me lanza una breve mirada antes de empezar a pintar los labios de la maniquí con un labial rojo. Está súper atractiva cuando frunce los labios así, como si se estuviera aplicando el carmín.

         —¿Es por eso que te vas a tomar el día libre? 

         Miro a sus labios fijamente; no quiero que deje de fruncir sus labios apetitosos.

         —No soporto ver a la gente sufrir —dice, fingiendo estar preocupada.

         Los dos nos reímos, me acerco a ella y la abrazo por detrás. Su trasero frota mi entrepierna y puedo sentir cómo mi pene se contrae repentinamente. Le pongo las manos sobre sus firmes nalgas y las masajeo con fuerza. 

         —Yo sí que te puedo enseñar lo que es sufrir de verdad.

         —¿Ah, sí? —Aaliyah suelta una risita—. Üben, como diría Claudia. La práctica… 

         —Hace al maestro.

         Le suelto el trasero y dejo que mis manos se paseen hacia arriba. Abrazo su delgada cintura y encuentro sus pechos. La respiración de Aaliyah se acelera y su trasero perrea contra mi pene, hacia adelante y hacia atrás, hacia adelante y hacia atrás. Yo también empiezo a respirar más rápido; la aprieto contra mí y envuelvo sus firmes y vivaces pechos con mis manos. Los masajeo y pellizco su pezones, retorciéndolos a través de la ropa. Lleva una camisa de franela muy ceñida, y sus shorts tejanos no podrían ser más ajustados. Me ha estado poniendo caliente todo el día. 

         —Podemos practicar esta noche… después del trabajo. Si te apetece. —Aaliyah ahoga una exclamación y sin querer pinta con el labial la mejilla de la maniquí— ¡Mierda!

         —¿Y esa boca tan sucia?

         —Tú sí que eres sucio cuando te pones… 

         Sí, eso es lo que hacemos. Solo llevo dos semanas trabajando en la tienda y no hemos podido dejar de manosearnos todo el tiempo.

         —Te extrañaré mañana —le confío.

         Y lo digo en serio.

          
   

         ***

          
   

         —Te presento a Liam, está trabajando aquí durante el verano. La verdad es que se le está dando muy bien —Claudia me rodea la cintura con el brazo—. Y esta es Veronique, Liam. Solo tiene veinticuatro años, pero ya es una de las mejores artistas de Berlín. Y también una de las más discretas.

         Sonríe y nos empuja para que nos acerquemos. Veronique se hunde en mi abrazo. Podría ser una versión más joven de Célie, pero su cabello es más largo y es incluso más menuda. Sus ojos son grandes, almendrados y verdes. Nariz chata y boca amplia. Y una gargantilla tatuada alrededor del cuello. Parece encaje negro.

         El aroma de Veronique es muy sugerente, pero no acabo de ponerle nombre.

         —Papiro —dice en voz baja cuando nota que la estoy olisqueando. Retrocede un paso y me mira. Sus ojos deambulan desde mi cabeza hasta los dedos de mis pies. Deja descansar su mirada sobre mi entrepierna—. El perfume es un regalo de… un amigo libanés.

         —Veronique vivió en Estocolmo durante una temporada —explica Claudia—. Tenía una dirección secreta, por su puesto, y tuvo como maestro a Banksy, ¿sabes?

         Me mira como si debiera saber quién es Banksy, y por qué necesitaba una dirección secreta, así que asiento y me digo que tendré que buscarlo en Google más tarde.

         Veronique suelta una risita y me guiña el ojo. Se ve que sabe que no tengo ni la más remota idea. Entonces mira los maniquís de la tienda y chasquea la lengua. 

         —Vaya, este lugar es genial, Claudia. Y bastante morboso… —tiene el mismo acento que Célie, pero incluso más marcado. Y me sigue mirando fijamente con sus ojos chispeantes—. ¿Quizá me puedas hacer una visita guiada más tarde, cuando todos los clientes se hayan ido?

         —Claro —respondo, y miro a Claudia.

         Ella asiente y me dirige una sonrisa que no puedo descifrar por completo.

         —Creo que sería una buena idea, Liam. Enséñaselo todo —echa un vistazo a la máquina registradora donde tiene escondida la llave de su Habitación Roja del Dolor—. Tengo algunas cosas que hacer, así que me uniré a vosotros un poco más tarde.

         Claudia y Veronique se miran de una manera muy íntima. Probablemente hayan pasado la noche juntas.

         —Tienes que conocer a mis amigos aquí en Estocolmo, Li Am —Veronique hace una pausa y me doy cuenta de que pronuncia mi nombre tal y como Célie—. Son agentes de policía. Patrick y… Mounir —se señala el tatuaje del cuello para recordarme el perfume que le regaló un hombre del Líbano—. Los conocí en Estocolmo, cuando me mudé acá para estudiar unas técnicas nuevas. Principalmente grafiti —ladea la cabeza y me mira. Quiere ver mi reacción—. Primero querían… Cómo decirlo… arrestarme —suelta una risita. Ahora tanto Claudia como ella se ríen—. Estoy segura de que tanto a Patrick como a Mounir también les encantaría ver este sitio.

         Veronique se dirige lentamente hacia una estantería con juguetes bondage. Es menuda, pero sus pantalones de cuero están muy apretados en torno a su trasero redondeado. Balancea las caderas, como si estuviera intentando burlarse de mí. O tentarme.

         —Quizá mis amigos policías quieran comparar esposas… —toma un par de esposas forradas con pelito rosa.

         Es entonces cuando las veo. Sus uñas largas y rojas. El rojo destaca sobre el rosa.

         Entonces me mira.

         Me provoca un escalofrío que me recorre toda la espalda.

          
   

         ***

          
   

         —Patrick y Mounir llegarán a eso de las nueve —Veronique me mira por encima de su celular. Somos los únicos que quedamos en la tienda, y devuelvo a la estantería un par de dildos que unas adolescentes, entre risitas, querían ver en acción—. Eso nos deja un poco de tiempo para echar un vistazo por la tienda, ¿no? 

         Se acerca a mí y agarra uno de los dildos. Uno rosa con pelotas. Pulsa el botón de encendido y el pene de silicona rosa empieza a vibrar delante de mi cara. Cambia el programa un par de veces y me mira. 

         —Sería divertido que nos disfrazáramos, ¿qué me dices? ¿Nos ponemos uno de estos disfraces? —ladea la cabeza y me toma la mano—. O, ¿qué te parece convertirte en doctor un rato? ¿Un doctor que tiene que examinar a una mujer pirata que ha resultado herida en la batalla? —señala la muñeca que antes vestí con Aaliyah. Sin duda, esa maniquí me afecta—. No dices mucho, Li Am, pero eres un buen hombre de negocios. Por ejemplo, no te ha costado mucho venderme esto.

         Entonces aprieta el pene vibrante contra mi entrepierna. Lo mueve hacia atrás y hacia delante. Me pone caliente.

         —¿Estás segura de que no quieres echar un vistazo a la tienda primero?

         Le tomo la mano y muevo el pene para que deje de apuntarme. Entonces lo pongo contra su entrepierna en forma de V. Ella gime y se humedece los labios.

         —Quizá más tarde… Creo que deberíamos cambiarnos de ropa aquí en la tienda para que podamos echar un vistazo un ratito.

         Suspira y echa su peso sobre el dildo. El dildo rosa es un contraste total con sus pantalones de cuero negro.

         La miro fijamente, fascinado, y asiento. Un par de segundos después, soy yo el que está agarrando el dildo. No tengo ni idea de cómo ha ocurrido.

         Se pone de puntillas, me envuelve el cuello con los brazos y me besa. Con pasión. Una boca hambrienta me chupa los labios, me los mordisquea. La punta de su lengua abre mi boca y la explora. Sus labios se sienten cálidos y ardientes sobre los míos. Nos quedamos allí de pie con el dildo vibrando, atrapado entre nuestros cuerpos. Veronique lleva una blusa azul petróleo con los botones de arriba desabrochados. Retrocedo un paso y le miro el escote. Puedo ver sus pechos, firmes y vivaces, con los pezones erectos.

         Paso los dedos por el sexy tatuaje de su cuello y murmuro que nunca antes he visto algo así. Acaricio sus delgadas líneas como si quisiera asegurarme de que es tan solo un dibujo. Parece tan real.

         Veronique toma aliento.

         —Me gusta mucho cuando me tocas ahí. Me hice el tatuaje el año pasado y mi piel todavía está sensible —me quita el dildo, lo deja sobre el mostrador y me estira de la camisa—. Vamos, cambiémonos de ropa.

         —¿No crees que la gente quizás pueda vernos? ¿Por el escaparate? —escucho lo penoso que sueno.

         —¿Y qué? —Veronique arquea las cejas y me mira verdaderamente sorprendida—. Me encanta tener público —se acerca a un maniquí que lleva una bata blanca de doctor y un estetoscopio alrededor del cuello.

         —Pero… 

         —¡Nada de peros! Te he deseado desde el primer momento en que te vi, y sea como sea necesito saber… lo que puedes hacerme sentir —en un segundo, me desabrocha el cinturón y me desabotona los pantalones igual de rápidamente. Las bermudas aterrizan alrededor de mis tobillos y es ahora ella la que retrocede un paso para mirarme—. Claudia me ha hablado de ti durante todo el viaje. Lo maravilloso que eres, lo maravilloso que es… —alarga la mano y toca mi erección— tu pene.

         Se acerca un paso más y levanta la barbilla para mirarme a la cara. Me pierdo en sus ojos verdes y siento que un escalofrío me recorre la espalda. Se me eriza el vello por todas partes. Debo de admitir que no estoy seguro de lo que está pasando, solo sé que me encanta. Esta Veronique es dominante, y me parece bien.

         Ella chasquea la lengua y me baja la ropa interior. Hasta la raíz de las pelotas, y mis testículos y mi erección se inclinan hacia delante. Tira de mi prepucio hacia atrás y hacia delante un par de veces, dejando al descubierto la cabeza de mi pene. Se ve como el capullo de una flor a punto de explotar. Entonces Veronique me agarra el asta, cada vez más dura, y me atrae hacia ella.
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